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Nadie puede cuestionar que el mundo actual 
demanda acciones eficaces en todos los campos 
de la vida. Las generaciones jóvenes asimilan la 
información de su realidad histórica, la procesan y 
van fraguando gradualmente una voz propia. Esa 
voz que se alza frente al orden establecido debe 
ser escuchada, porque es portadora de la simiente 
del pensamiento evolutivo, del paso que marca el 
cambio de una generación a la siguiente.

Por ello, la Secretaría de Cultura y Turismo no es-
catima esfuerzos en la creación de diferentes vías 
que ayuden a la maduración del talento joven, a la 
difusión de sus ideas estéticas a través de la crea-
ción intelectual y artística, alimento del pensa-
miento humanista que, hoy por hoy, es el camino 
más firme hacia la paz mundial.

Conscientes de estos principios, nos hemos dado 
a la tarea de abrir nuestras puertas a jóvenes 
artistas y pensadores mexiquenses que destacan 
en los diversos géneros literarios: novela, cuento, 
ensayo, poesía y dramaturgia; en la reflexión y el 
pensamiento filosófico, histórico, antropológico y 
social; en las artes plásticas como pintura, graba-
do y escultura, o en las artes gráficas, digitales y 
cinematográficas.

Es así como surge el proyecto Jóvenes. Pasión y 
Libertad, nueva colección del Fondo Editorial Es-
tado de México en coedición con la Universidad 
Autónoma del Estado de México, que abre un es-
pacio para dar cauce a las voces de la juventud 
creadora, además de reconocer su trabajo y sus 
aportes a la literatura, el pensamiento y las artes 
de nuestra entidad.

Marcela González Salas y Petricioli
Secretaria de Cultura y Turismo
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Fortalecer la inclusión en la universidad y en la 
sociedad, al igual que la identidad de los diversos 
sectores de la población mexiquense, mediante la 
amplia participación de jóvenes en actividades li-
terarias, artísticas y culturales es el principal ob-
jetivo de la Universidad Autónoma del Estado de 
México en materia de difusión cultural. Así lo defi-
nió la comunidad universitaria de la Uaemex en su 
Plan Rector de Desarrollo Institucional 2021-2025.

Por ello, a las universitarias y los universitarios 
nos llena de entusiasmo participar como coedi-
tores en el diseño y lanzamiento de la acertada 
colección Jóvenes. Pasión y Libertad, que incluye 
obras de artes visuales, literatura y pensamien-
to filosófico, realizadas por jóvenes que practican 
los diversos géneros de estas tres vertientes de la 
producción intelectual en nuestra entidad.

Cada obra publicada en esta colección constituye 
un trabajo reflexivo sobre la realidad que, gracias 

a su tratamiento artístico, logrará detonar nuevas 
experiencias estéticas, intelectivas y morales en 
el público lector.

A su vez, la colección Jóvenes. Pasión y Libertad 
ha sido construida con una mirada abierta a la in-
novación de temáticas y técnicas que las jóvenes 
autorías seleccionadas han planteado con arrojo 
y energía.

Deseo que las obras que conforman esta colección 
se inserten en la rica tradición literaria hispanoa-
mericana y dialoguen durante mucho tiempo con 
la crítica especializada y el público en general. 
Que así sea para el deleite de todas y todos.

Somos Uaemex

Patria, Ciencia y Trabajo

Dr. Carlos Eduardo Barrera Díaz
Rector
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Las imágenes son inmediatas, son rápidas. En 
cambio, los textos requieren un orden que, si no se 
tiene cuidado, un lector indeciso puede abandonar 
porque su voluntad se lo permite. Las imágenes 
emboscan, muchas veces de forma accidental, 
pero, aunque no se haya deseado verlas, una vez 
que ocurre ya las leímos, y no se puede regresar 
el tiempo para evitarlo. Con el fin de sacar jugo 
de ese privilegio mañoso de la gráfica, me incliné 
por la bonita ocupación de dibujar. El texto escri-
to deja más alternativa al libre albedrío del lector; 
aun así, procuraré desenmarañar palabras para 
hablar sobre mí y mi obra de ilustración.

Nací tapatía y crecí en Toluca cuando hacía más 
frío, lo sé porque sigo viviendo aquí, en el sol del 
Estado de México que quema pero no calienta. 
Como niña noventera mexicana, crecí bajo el irre-
mediable influjo de las ingeniosas caricaturas de 
la época, que acabaron por despertar en mí la 

indiscreción por conocer cómo se hacían. También 
estaban los estantes de libros ilustrados en los 
centros comerciales, que aunque no se compraran, 
según recuerdo, por entonces los dependientes 
transigían con facilidad para que los niños, y en 
general las personas, los hojearan un buen rato. 
En un domingo familiar de súper compramos un 
ejemplar de una editorial barata que enseñaba 
cómo dibujar caricaturas, con un clásico método 
de círculo para la cara, una cruz para ubicar los 
ojos y demás trucos para hacer monitos. Nos lo 
llevamos y, para mí, fue fenomenal descubrir que 
para dibujar había métodos que te permitían 
construir a ti sola tus dibujos. 

Esa podría ser la anécdota iniciática que ahora 
tengo más presente sobre mi temprana curiosidad 
hacia la ilustración, y ese libro, mi frijolito en 
algodón que sembró la idea de poder hacer mis 
propias, si se puede decir, piezas.
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Mi propósito siempre se encaminó a algo visual, 
sin saber qué ni cómo. Tiempo después me 
apunté en la Universidad Autónoma del Estado de 
México y ahora soy egresada de su licenciatura en 
diseño gráfico. Después de una vida escolar que 
empezó en la tierna infancia, con trenzas y cal-
cetitas, y terminó diecinueve años después con 
ojeras en las ojeras, poco dinero y un inflado “mi 
carrera es la mejor de todas”, salí al crudo mundo 
laboral, subsistiendo por lo general a base de 
logotipos, invitaciones de boda y folletos para 
emprendedores que ya no existen. 

Aunque esta reseña es sobre ilustración, sería 
injusto no mencionar que el trabajo de diseño 
me ayudó a atravesar la frontera hacia un mundo 
posible como ilustradora. Mi trayectoria en ilus-
tración ha viajado de forma paralela a mi carrera 
en diseño gráfico, que ha sido un magnífico instru-
mento para poder dibujar con toda la proyección 

técnica para que una pieza se pueda imprimir o 
convertir en una pequeña autopublicación y, even-
tualmente, me permitió trabajar de la mano con 
el departamento editorial de mi Alma Máter para 
publicar tres libros infantiles, entre 2019 y 2021: 
Milo. El héroe de dos reinos, Conociendo a Sofía y Ya 
no quiero ser un gánster.

Mis dibujos casi siempre van hacia la broma. Como 
no suelo hablar con mucha gente, la mayoría de 
éstos cuentan respuestas no dichas en persona, 
situaciones imaginadas en un entorno más sociable 
o posibilidades divertidas de eventos fútiles. Em- 
pezó como un registro diario que después, con la 
práctica y el atrevimiento a la exposición pública, 
me ha permitido conocer y colaborar con otros fa-
bulosos creadores; quizá éste es uno de los mejores 
gajes del oficio de trabajar como ilustradora.

Crónicas de un cuaderno de dibujo contiene frag-
mentos de registros a veces diarios y a veces inter-
mitentes de esas notas visuales; otros son dibujos 
que formaron parte de proyectos y colaboraciones. 
En suma, aquí habitan conversaciones oídas en la 
mesa contigua en una fonda, miniescenarios para 
un amigo, intentos de retratos de personajes his-
tóricos y literatos, viñetas juguetonas de una o 
varias secuencias, dolencias comunes, volantes de 
ideas millonarias, o bien catástrofes financieras en 
potencia. Dibujos de una trayectoria de más o me-
nos un lustro de vida. Tal vez estas historias sean lo 
más cercano a la biografía de varios cuadernos que 
en lugar de monos pudieron albergar estados con-
tables, teléfonos de quién sabe quién o fechas 
importantes.

Este volumen que el Consejo Editorial de la Admi-
nistración Pública Estatal me ha invitado a publicar, 
dentro de su colección Jóvenes. Pasión y Libertad, 

es una satisfacción y un halago. En ocasiones, mis 
dibujos nacen desde un diálogo interno sin inten-
ciones de llegar a nada más, así que tener la opor-
tunidad de mostrarlos en este formato me llena de 
la alegría y la emoción que sólo despierta un regalo 
que llega de sorpresa. 

Deseo que el lector disfrute al ver estas imáge-
nes, al menos una pequeña parte de lo que yo dis-
fruté al dibujarlas, y que de su libre albedrío nazca 
llegar a la última página, ya alardeando, incluso 
con una sonrisa.
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Cristina Buenrostro Sánchez (1988) es originaria 
de Guadalajara, Jalisco, país de mariachis, tortas 
ahogadas y moneros. Era aún pequeña cuando 
llegó al Estado de México y aterrizó en la ciudad 
de Toluca, capital del chorizo y del clima extremo 
intermitente. 

Como en muchos casos, su fascinación por la ilus-
tración comenzó en su infancia con dibujos, cari-
caturas y libros de historietas. Hizo del dibujo una 
práctica cotidiana desde la adolescencia y, una vez 
que entró a la carrera de diseño gráfico, se volvió 
una actividad permanente.

Crispimienta nació en 2014 como un proyecto de 
ilustración original basado en su particular sentido 
del humor. En sus imágenes se percibe la búsqueda 
de un estilo caracterizado por el trazo despreocu-
pado, la feliz desproporción y el uso de una paleta 
que puede ser considerada poco complaciente 

pero que es potente a la vista: una gama reduci-
da de colores ácidos y vibrantes en compañía de 
negros, grises y marrones sombríos. Hay otra par-
te de su producción que se desarrolla en blanco 
y negro, en la cual intercambiando líneas sólidas 
de plumones y estilográficas conjuga persona-
jes, escenas y leyendas para formar viñetas y tiras 
monocromáticas que, por el formato y el humor, 
hacen un guiño a cierto tipo de composición del 
cómic underground: líneas simples y atrevidas, 
personajes disparatados en situaciones absurdas 
y radicales y una personalísima toma de posición 
ante la existencia y sus profundos claroscuros.

Si quisiéramos revisar la producción de nuestra 
autora desde unas lentes trasnochadas, sería más 
sencillo atribuir el espíritu de sus creaciones al 
duende del punk y de la rebeldía personal que opta 
por la postura de la socarronería y el escapismo 
de las fantasías visuales mediante un proyecto 
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gráfico autogestivo. Si tuviéramos que tomar muy 
en serio el signo de nuestro tiempo, habría que 
decir que Crispimienta es el emprendimiento de 
una diseñadora gráfica cansada del trabajo asa-
lariado de estudio tratando de buscar un reducto 
para su potencial creativo y sus ensueños diur-
nos. No hay duda de que pintar un punk/entre-
preneur es un sinsentido; sin embargo, se debe 
tomar en cuenta que justo al interior de estas 
páginas también vamos a conocer a un artista con 
el sueño frustrado de ser actuario y a cerdos que 
sí levantan vuelo.

Quizá la constante, más allá de toda perspectiva, 
es que Crispimienta es un ejercicio creativo  y, 
como tal, es un acto de soledad; uno que se 
lleva a cabo en silencio sobre el papel y desde 
la irrecusable timidez de nuestra artista. Si hay 
que responder sobre lo que tiene lugar en sus 
ilustraciones, a manera de introducción podemos 

decirlo como Ortega y Gasset, explicando que se 
trata de la plasmación más o menos abstracta de 
la personalidad —de Crispimienta— de acuerdo 
con un plan. 

Así, antes de reducir a etiquetas a nuestra ilustra-
dora, lo primero a tener presente es que la vida de 
las personas está marcada por la inconsistencia, y 
que las buenas biografías —como los buenos pro-
tagonistas de películas— se cuajan en sus contra-
dicciones. En este caso, son esas contradicciones 
las que alimentan y dan tono a una parte impor-
tante de las viñetas y tiras de Crispimienta. Si aún 
no queda claro, pueden echar un ojo a su serie 
Poderes inútiles, que nos recuerda que incluso la 
mayor bendición puede tener sabor a arsénico; o 
la serie Salados, donde la sonrisa del espectador, 
ante el inventario de la desgracia cotidiana y la 
universal estupidez de los personajes que desfilan 
en sus cuadros, escamotea el implacable hecho de 

que el lector es el plenipotenciario y único dueño 
de toda la calamidad y necedad que ha creído 
reconocer en la caricatura.

La ironía y una fibra cáustica se despliegan por 
las imágenes de Crispimienta, pero dista de ser 
todo, y mucho menos lo exclusivo. Dentro de su 
universo de imágenes orbita también un mundo 
marcado por una fuerte carga de ingenuidad y 
risa infantil. En el momento en que nos aparta de 
enfrente el espejo sardónico, le da por quitarse 
los zapatos y corretear sin rumbo como niña 
pequeña. Es entonces cuando inventa criaturas 
risueñas que comen tacos de gelatina, verduras 
que juegan a la matatena, gatos gordos con dis-
fraces y escenas para escuchar y para oler.

Persiguiendo las recurrencias de nuestra autora, 
la última que es necesario enlistar aquí es la que 
tiene que ver con su vena libresca. Por encargo y 

por genuino amor, Crispimienta les ha dedicado 
tinta y letras a autores que con las suyas le han 
calado el alma. En los énfasis de sus ilustraciones 
literarias se certifica aquello de que “el diablo 
está en los detalles”, sentencia oportuna ante su 
viñeta dedicada a Goethe, para no olvidar que al 
gran hito del hombre moderno, el doctor Fausto, 
Mefistófeles se le presentó como un french poodle. 
Entre el alma de niño y la debilidad por las historias 
debe radicar parte del buen tino que ha tenido la 
Universidad Autónoma del Estado de México al 
comisionarle la ilustración de tres volúmenes de 
cuentos infantiles en los últimos años.

Este unipersonal de gráfica ha sido extractado por 
la propia autora para difundir su obra. Evidente-
mente, la selección no es exhaustiva, pero ha sido 
pensada para dar un panorama amplio de su trabajo. 
Como ilustradora independiente y autogestiva es 
un one woman show: fotografía cuadernos, publica 
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colecc        ón 1
de nada sobre todo

en redes, imprime, fotocopia, numera, corta, per-
fora, engrapa, encuaderna y dobla fanzines por su 
cuenta. Sin considerar en cada ocasión que sus ma-
teriales puedan tener la fortuna de terminar en los 
rodillos de una imprenta profesional. En fin, para 
decir dos cosas obvias en un volumen de selección: 
primero, por cuestión de espacio, características 
técnicas y temáticas, algunas piezas interesantes 
se han quedado fuera; segundo, este compendio 
es una convocatoria en forma de antología. Si logra 
despertar el gozo y la alegría del lector, no hay 
escapatoria, ha contestado de forma afirmativa 
al RSVP de esta invitación y tiene que acercarse a 
conocer más del trabajo de la artista.

El libro consta de tres secciones. En la primera co-
lección, De nada sobre todo, se presentan algunos 
trabajos que van desde el principio de la trayectoria 
de Crispimienta hasta el presente: surgidas por 
encargo y por gusto, las ilustraciones de esta sec-
ción han sido elegidas más al puro contento de la 
autora, porque ¿qué es la vida sin caprichos? En 

la segunda colección, De las secuencias dibujables, 
entre tiras, carteles y cartones cubiertos de diá-
logos y leyendas, están plasmadas imágenes con 
una narrativa explícita. En la colección De los que 
dan la nota desfilan personajes, reales y ficticios, 
tanto propios como prestados. Como trivia y cor-
tesía final, valdría la pena aclarar la identidad de 
algunos de los presentes en ese apartado: el ángel 
de Anatole France es Arcade, de La rebelión de los 
ángeles; Clara y Toribio son la elefanta y el burrito 
del cuento homónimo de Alfonso Sánchez García, 
el Profesor Mosquito.

Respetable lector, te quedas entre las Crónicas 
de un cuaderno de dibujo, de Crispimienta, que 
escuecen mientras acarician, tal vez de forma 
similar a como la pimienta deleita al tiempo que 
pica, como apapacho de medusa, como yodo sobre 
raspadura.

Rodolfo Sánchez Ramírez
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Ni una gota en mi cabello
Dibujo digital
20 × 24.8 cm
2017 

De: mí Pa’: mí
Dibujo digital
35 × 13 cm
2019
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Los bares de antes ahora son pollerías
Dibujo digital
35 × 13 cm
2019
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Cosquillas
Dibujo digital
32.6 × 47.2 cm
2016

Página siguiente:
Tiempo
Dibujo digital
30 × 30 cm
2020
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Todos estamos aquí
Dibujo digital
35 × 13 cm
2018

La pirámide de Meowslow
Dibujo digital
29 × 34 cm
2018
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Museo
Dibujo digital
32.5 × 24.9 cm
2017
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La perla
Dibujo digital
77 × 96 cm
2015

Findemia
Dibujo digital
28 × 43 cm
2020
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Ciudad de plantas y bicis
Dibujo digital
26 × 12 cm
2019
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México
Dibujo digital
22 × 22 cm
2017

37



Dos peleles
Dibujo tradicional y digital
13.3 × 21.5 cm
2022

olección 2
de las secuencias dibujables
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Día del libro
Dibujo digital
30 × 30 cm
2018

5 minutos
Dibujo digital
30 × 30 cm
2018



Día de la Tierra
Dibujo digital
30 × 30 cm
2020

Carrusel de la nostalgia
Dibujo digital
26 × 35 cm
2021

4342
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Historias Para: normales
Estilógrafo y rotuladores
21 × 28 cm
2020

Página siguiente:
Pasamorros: aguinaldo
Dibujo digital
30 × 30 cm
2019
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Poderes inútiles: 1
Tinta china, lápices de color y rotuladores
20 × 20 cm
2018

Los perros esperan
Estilógrafos
16 × 20 cm
2018
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Poderes inútiles: 17
Tinta china, lápices de color y rotuladores
20 × 20 cm
2018

Poderes inútiles: 11
Tinta china, lápices de color y rotuladores
20 × 20 cm
2018
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Salados: 4
Tinta china
20 × 20 cm
2018

Quédate en casita
Estilógrafos
21 × 28 cm
2020
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Salados: 24
Tinta china 
20 × 20 cm
2018

53



Salados: 25
Tinta china
20 × 20 cm
2018

54 55
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Día del diseño
Dibujo digital
30 × 30 cm
2018

Página siguiente:
El artista que quería ser actuario
Estilógrafos
21.2 × 26.1 cm
2020
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Bananapulco
Estilógrafos
21.2 × 26.1 cm
2020

vendetuscheetos.com
Estilógrafos
21.2 × 26.1 cm
2020



60 61

¿Cómo estamos?
Estilógrafos
21.2 × 26.1 cm
2020

Jir Nais 9000
Estilógrafos
21.2 × 26.1 cm
2020



62 63

Pianista para carrito de helados
Estilógrafos
21.2 × 26.1 cm
2020

P.V.T.T.E.C.E.E.
Estilógrafos
21.2 × 26.1 cm
2020
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de los que dan la nota
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Anatole France
Dibujo digital
30 × 30 cm
2017
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G. K. Chesterton
Dibujo digital
14.6 × 23 cm
2017

Bolsas en los ojos
Dibujo digital
30 × 30 cm
2018
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Vamos al circo
Dibujo digital
30 × 30 cm
2017

Clara y Toribio
Dibujo digital
141 × 102 cm
2017
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Emily Brontë
Dibujo digital
30 × 30 cm
2017

Emma Goldman
Dibujo digital
30 × 30 cm
2017
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Francis Bacon
Dibujo digital
30 × 30 cm
2018

H. P. Lovecraft
Dibujo digital
30 × 30 cm
2017
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Se portó bien y se ganó un sticker
Dibujo digital
30 × 30 cm
2019

Patoconejo
Dibujo digital
30 × 30 cm
2018
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Marcel Proust
Dibujo digital
30 × 30 cm
2017

B. Russell
Dibujo digital
20 × 26 cm
2017
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Sartre
Dibujo digital
30 × 30 cm
2017

Beauvoir
Dibujo digital
30 × 30 cm
2017
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Oscar Wilde
Dibujo digital
30 × 30 cm
2019

lfabeto
literario
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Páginas 84-88:
Alfabeto literario
Mixta
16 × 18 cm c/u
2018
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DE  UN CUADERNO
  DE DIBUJO

 crónicas

Las ilustraciones que viven aquí nacieron en hojas dobladas y desordenadas 
de diversos cuadernos. Son una tunda de cosquillas y diversión que surge de 
los trazos de Cristina Buenrostro Sánchez, Crispimienta. Crónicas de un 
cuaderno de dibujo es una colección de ilustraciones con temas dispares, 
inocentadas y cotidianidades, con humor absurdo e irónico. Reúne piezas 
consentidas de la autora, las que presume por su colorido y estridencia; 
relatos que cuenta en cuadros, como tiras cómicas, y caracterizaciones 
de personajes, inventados o reales, de la literatura universal.


